3. Keynes tenía razón: ‘A largo plazo, todos estaremos muertos’

Hoy por hoy, de facto, Venezuela pertenece al ‘eje del mal’ por poseer invaluables recursos naturales codiciados por la corrupta clase dominante estadounidense para seguir nutriendo en primer lugar su maquinaria bélica devastadora, y en segundo lugar para mantener a flote su fraudulento sistema económico y financiero. Es más, no nos sorprendamos si mañana el ‘buen vecino’ de EE.UU., Canadá, también forma parte e la lista negra por razones similares.

Recordemos en esta ocasión un enunciado del economista, político y matemático inglés, John Maynard Keynes, quien era el representante de Gran Bretaña en la conferencia para la reforma del sistema financiero internacional en Bretton Woods en 1944, y quien no estaba de acuerdo con concederle una posición hegemónica al dólar norteamericano como moneda de referencia internacional. Keynes dijo, en referencia a la costumbre de los economistas de invocar la noción del ‘largo plazo’, que este no era un buen concepto a la hora de analizar los problemas actuales que nos agobian, sobre todo en tiempos de tormentas económicas, políticas y sociales. Entonces acuñó su famosa frase: ‘A largo plazo, todos estaremos muertos’ (In the long run, we are all dead). (1)

________________________________________

(1) http://econ161.berkeley.edu/Economista/keynes.html, revisado 05/0312007.
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Aun cuando fue hecha en un contexto histórico diferente, esta afirmación parece tocar la propia esencia del problema revolucionario en nuestra Venezuela contemporánea.

Hay que tocar la esencia del problema y hay que hacerlo ya. No nos podemos dar el lujo de siempre posponer las cosas esenciales y tratarlas como un problema de ‘largo plazo’. En este sentido, lo asombroso de la actual discusión sobre el socialismo en Venezuela es el hecho de que casi nadie quiere hacer el paso necesario hacia el punto de no retorno, esto es, dejar el capitalismo atrás y consultar a un ‘viejo zorro’ en asuntos político‑económicos, burgués‑capitalistas, como lo fue Carlos Marx, quien hasta fue un erudito en asuntos concernientes a la globalización como bien lo testifica el Manifiesto Comunista. Pocos mencionan sus inexorables predicciones o las excelentes obras de quienes siguieron su tradición, como El Capitalismo Tardío de Ernest Mandel, por ejemplo.

Según una reciente encuesta de la BBC de Londres, este ‘viejo zorro’, Carlos Marx, sigue figurando en la opinión de millones de personas como el filósofo más importante de toda la historia, por tener el mérito de haber explicado con precisión científica e incisión filosófica las leyes tendenciales del desarrollo del capitalismo, desde el liberalismo nacional competitivo o ‘buen capitalismo’ como lo llamara Adam Smith (y al que siguen aferrado los defensores del sistema, incluso algunos revolucionarios bolivarianos), hasta el capitalismo monopólico‑imperialista y el capitalismo globalizado ‘neo‑liberal’ de nuestros días, con su barbarie globofascista internacional.

Claro, analizar el desarrollo por fases o modos de producción de un proceso universal, cerrado y unilateral que culmina en un modo de producción destructivo como lo es el propio capitalismo y ‘predecir’ su colapso final, no es una misión tan imposible para un conocedor de la dialéctica como lo fue Marx, este cerebro genial y lúcido, estudioso del pensamiento del gran titán filosófico, Georg Wilhelm Friedrich Hegel. (2) Lenin enfatizó que no era posible comprender El Capital de Marx sin estudiar la Ciencia de la Lógica de Hegel.

________________________________________

(2) http://econ161.berkeley.edu/Economists/keynes.html, revisado 05/03/2007.
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Con base en las ‘predicciones’ marxistas de cómo se realizaría a la final la Revolución francesa e industrial en la globalización se puede ver con claridad y a ciencia cierta el venidero colapso del imperialismo corporativo a escala global. Basta con analizar la actual pauperización geométrica de billones de seres humanos en la Tierra, la recesión económica mundial, la caída generalizada de las ganancias, la dificultad de generar plusvalía como resultado de la sobreproducción, la creciente composición orgánica del capital, cuya consecuencia es la salida del proceso de producción, en cantidades cada vez más grandes, de los trabajadores quienes están siendo reemplazados por máquinas y computadoras que no generen ganancia alguna ya que no se le puede explotar a una ‘máquina muerta’. Basta con analizar la rápida socialización y a la vez militarización de la producción, la veloz concentración, centralización y monopolización del capital, resultando en economías de guerra, en guerras mundiales, en la destrucción del capital y de las fuerzas de trabajo, en el globofascismo, en un modo de destrucción y en la posible destrucción total de la humanidad misma.

Uno a veces no nota lo obvio. No vemos las luces rojas encendidas en todas partes.

Desafortunadamente, esto también forma parte de las deficiencias teóricas de muchos debates en Venezuela, en muchos foros actuales sobre la ‘ideología’, sobre ‘moral y luces’, sobre los cinco motores del socialismo del siglo XXI; en realidad no se está discutiendo la verdadera quintaesencia del venidero colapso del mercado mundial. Sin este debate científico y filosófico, es decir, marxista, nunca podremos aproximarnos a las verdaderas raíces de nuestro problema y por ende no podremos definir las correspondientes tareas revolucionarias y emancipatorias de nuestra era.

La revolución y emancipación mundial, el socialismo verdadero en Venezuela, requieren un gran amor por la humanidad, pero llevarlos a cabo en este planeta imperialista fascista, no tiene nada que ver con un ‘matrimonio feliz’ o con una ‘reconciliación amistosa’ o ‘revolución pacífica’ o con la ‘paz mundial’. A fin de cuentas, la Revolución Bolivariana tendrá que enfrentar a un monstruo brutal, a un Leviatán, al fascismo norteamericano orwelliano. Si realmente
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queremos llevar a cabo una revolución, esto implicaría, entre otras cosas, la aniquilación del mercado mundial que es el generador de todas las transferencias de valores, ventajas, riquezas y ganancias en beneficio exclusivo del imperialismo corporativo euro‑norteamericano. La mera existencia del mercado mundial tal y como ha operado desde sus inicios, les sigue costando la vida a millones de personas en todo el mundo, año tras año. Y no es ningún secreto que la continuación de la globalización, del fascismo mundializado, terminará con miles de millones de seres humanos masacrados más, y al final tendremos una Tierra donde incluso las cucarachas, verdaderos artistas en adaptación, tendrán dificultades de sobrevivir.

Por lo tanto, cualquier otra cosa que no sea la demolición del latido del corazón imperialista, sería equivalente a la demora y hasta capitulación ante los sempiternos ladrones de las clases dominantes de nuestros tiempos. Entonces, hacer y pensarla revolución socialista mundial es algo sumamente serio, responsable y delicado, es algo altamente peligroso, algo decididamente militante, permanente y constante. Lo horrible del caso es que lo que se ha construido a lo largo de muchos siglos con la sangre, el sudor, las lágrimas y las vidas de miles de millones de seres humanos, es decir, las infraestructuras, mercancías, medios de producción y destrucción con los que cuenta el capitalismo, desafortunadamente sólo podrá ser aniquilado a costo de miles de millones de vidas de seres humanos revolucionarios y emancipadores. No nos hagamos ilusiones al respecto; esto es lo perverso de nuestra situación global. Las elites mundiales, las clases dominantes o mejor dicho pandillas dominantes, no sólo de EE.UU. sino también de otros países metropolitanos, lo saben muy bien. Esta es la razón por la cual producen montones de armas de destrucción masiva; la razón de su existencia no son los ‘terroristas’; hay muy pocos terroristas verdaderos en esta Tierra, como para ser eliminados por un arsenal tan gigantesco de armas mortales. La verdadera razón de ser de las armas de destrucción masiva es el mantenernos en jaque a miles de millones de personas que no poseemos los medios de producción, que vendemos nuestras fuerzas de trabajo que, para colmo, se han vuelto obsoletas mientras tanto. Las armas de
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destrucción masiva existen para realizar el sueño de la globalización de liberarse de la pobreza de una vez por todas, en todas partes, incluso en los países metropolitanos mismos.

Por consiguiente, cualquier persona que quiere hacer y pensar la revolución en esta época crítica, y que todavía mantiene sus sueños diurnos sobre la emancipación de la humanidad, no tiene alternativa, tendrá que estudiar a El Capital de Marx y actualizar sus conocimientos con las realidades locales, nacionales e internacionales de nuestros tiempos; descubrirá, que en esencia científica y filosófica el pensamiento de Marx sigue vigente. Por eso las clases dominantes odian tanto a Marx. Si pensaran dialécticamente se darían cuenta, de que mientras exista el capitalismo, Marx seguirá vivo y actual.

Así es, como el marxismo, el socialismo científico y filosófico, como negación del capitalismo, como su otro lado, se mantendrá sobre el tapete como una pesadilla permanente para aquellas clases sociales que afirman el capitalismo y el globofascismo. Si se quiere ser anticapitalista no se puede ser antimarxista. Ser antimarxista y pretender hacer y pensar el socialismo, es perder la brújula revolucionaria‑emancipatoria.

El socialismo no necesita miles de adjetivos para describir su verdadera esencia proletaria, es simplemente científico, filosófico, anticapitalista, humanista, es lo nuevo mismo. Por otro lado, tengámoslo claro que nada verdaderamente nuevo puede emanar del seno de un orden mundial monolítico cerrado, en descomposición, inhumano y suicida. No hay nada rescatable ahí, no hay semillas frescas, todas están contaminadas. No hay recurso ni a la ‘creación divina’ que es tan vieja como el propio Matusalén, ni a la producción terrenal que se ha revelado como destrucción infernal. Por ende, sólo a través de un éxodo 'exvolucionario’, mediante una trascendencia creadora, creativa, lleno de Eros o energía vital, podrá surgir lo nuevo y lo original, lo auténtico, lo propiamente humano.

Erase una vez una pareja de abuelitos ‑ nuestros abuelos ‑ que una mañana despertaron y constataron que la Gran Bretaña había dejado de gobernar las olas de los océanos. ¿A quién se le hubiese ocurrido esto en los años de la gran Revolución Industrial? Erase
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una vez una pareja de padres de familia ‑ nuestros padres ‑ que una mañana despertaron y constataron que la Unión Soviética había dejado de ser el fantasma que recorre el mundo. ¿Quién lo hubiera anticipado en 1945? Erase una vez unos jóvenes (y no tan jóvenes) ‑ nosotros ‑ que una mañana despertamos y constatamos que las Torres Gemelas y con ellas los propios EE.UU., tal y como los habíamos conocido, habían desaparecidos debajo de una gigantesca nube tóxica que anunciaba el comienzo del globofascismo. ¿Quién lo hubiera adivinado en el 2000 (aparte de los autores de un notorio documento para la defensa de Norteamérica)?

Es cierto, muchos de nosotros hemos advertido no sólo sobre un posible colapso de la quebrantada economía estadounidense o de las economías y sociedades de los países más pobres del mundo como Haití, Mozambique o Zimbabwe, sino también sobre la final implosión del mercado mundial capitalista, imperialista y corporativo en su totalidad. Estas ‘predicciones’ no son ‘castillos en el aire’, ni tampoco automatismos mecánicos que ocurren con exactitud y según lo esperado, no se trata de un ‘dogma del colapso’. Simplemente, es la lógica inexorable de una realidad transhistórica, la cual, a través de los tiempos, fue producida y reproducida por las fuerzas de trabajo de millones de personas explotadas, quienes ahora sufren las amargas consecuencias de un largo tiempo de la acumulación del capital y ganancias. Millones de personas, especialmente en los países metropolitanos, no logran comprender esta dinámica y hasta comparten ignorantemente la certeza arrogante de las clases dominantes europeas y norteamericanas de que la acumulación del capital continúa para siempre. Millones de personas no pueden ver el ‘gran colapso’ porque lo esperan en forma de un evento súbito y no logran ver la muerte, destrucción y las ruinas que ya nos están rodeando en todas partes. Son simplemente unos zombis con cerebros lavados, los que siguen aferrados al capitalismo.

El efecto zombi, especialmente en los países metropolitanos, ha causado estragos en cuanto a la solidaridad internacional tanto en contra de las actuales guerras genocidas de la administración Bush, como en pro de la Revolución Bolivariana y su llamado a construir
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el socialismo del siglo XXI. Ojalá que los trabajadores de los países metropolitanos, que se supone son nuestros aliados naturales, despertarán antes que la pesada bota militar de la GESTAPO euro norteamericana se hace escuchar en sus dormitorios y los llevará a los campos de concentración globales, y antes que ven a un San Pedro sacar sus llaves radioactivas celestiales.

Los esclavos, siervos y trabajadores siempre han sido aplastados a la final, una y otra vez. Les pasó a los esclavos rebeldes en el antiguo Mileto, el mismo lugar donde germinó el modo de producción capitalista; les pasó a los campesinos en la Edad Media, les pasó a los trabajadores a lo largo de sus luchas convulsionadas en el capitalismo. Les pasó a los explotados y oprimidos en Europa, les pasó a los colonizados en el ‘Tercer Mundo’; el exterminio siguió en la Alemania nazi, en la Rusia estalinista, en Hiroshima y Nagasaki, en Indonesia, y pare Usted de contar. Entonces ¿qué nos hace tan seguros que no puede volver a pasar en cualquier momento en cualquier lugar? Por eso, ¡no sigamos esperando una solución a largo plazo para los problemas urgentes que nos aquejan no solo a los venezolanos sino a la humanidad entera! Sentémonos ya y estudiemos con la urgencia del caso la economía política marxista, junto con Patrice Lumumba, Kwame Nkrumah, Mao Zedong, Ho Chi Minh, José Martí, Simón Bolívar, Che Guevara y Fidel Castro, aprendiendo de ellos y actualizándonos y superándonos en un espíritu emancipatorio militante y optimista.

De lo contrario, le daríamos la razón a Keynes: A largo plazo, todos estaremos muertos.
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